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En la cultura de la Edad Media el bosque es un tipo de paisaje de 
complejo y variado simbolismo. En este trabajo se reflexiona sólo sobre 
el bosque como espacio de peligro, como lugar poblado de fieras, y como 
tal, que inspira miedo. Trataré sobre lo que se ha dado en llamar locus 
horridus, por oposición al locus amoenus. Más en concreto, profundizo 
sobre la relación existente entre este espacio y el animal por excelencia 
que lo habita : el lobo. Me interesan aquellos textos en los que el bosque 
constituye un elemento indispensable en la representación de la ferocidad 
o condición selvática de los animales que allí moran. A modo de contraste, 
será curioso hacer una cala en otras obras que hablan de los lobos, pero 
presentándolos totalmente desligados de su entorno. Esto lo veremos, fun- 
damentalmente, en textos políticos de la segunda mitad del siglo XV, 
donde la metáfora animal adquiere un especial significado. Aquí el lobo 
se convertirá en símbolo de todas las cualidades negativas del bosque. 
1. - EL BOSQUE COMO LOCUS HORRIDUS 
EN LA LITERATURA CASTELLANA MEDIEVAL 
Al estudiar el bosque en la Edad Media castellana, conviene adoptar 
un criterio no demasiado restrictivo e incorporar al estudio muchos otros 
que hablan de « sierra o « monte », por ejemplo. Según recuerda, María 
del Carmen Carlé, « los documentos medievales espafioles traducen la 
* Este trabajo se enmarca dentro del proyecto de investigación del Ministerio de Edu- 
cación HUM2004-02841lFIL0, dirigido por el Prof. Nicasio Salvador Miguel (Universi- 
dad Complutense de Madrid). 
presencia del  bosque d e  diversas maneras. Diversas e n  cuan to  a la palabra 
q u e  usan - nemus, silva, y, sobre todo,  monte, esta última ambigua, pues 
se aplica lo  mismo a la montat ía  q u e  al bosque. Distintas también por  
s u  distinto !grado d e  especificidad - fórmula o mención concreta » l .  
De jando  a u n  lado, precisiones d e  t ipo filológico, coincido con  Siegrist, 
qu ien  e n  su  tesis doctoral d e  2002 sobre el paisaje, el desierto y el bosque 
en  la literatura castellana d e  la Edad  Media  sugiere q u e  éste úl t imo espacio 
viene a ser « u n  concepto mental  q u e  combina  el conocimiento q u e  tiene 
u n o  d e  ese paisaje con  las percepciones sociales y psicológicas d e  ese 
paisaje2, sugerencia formulada d e  forma paralela a propuestas c omo  la d e  
Paolo Golinelli3 ». Si nos  referimos al paisaje e n  la literatura - y e n  
general e n  las artes plásticas - n o  podemos  establecer una  equivalencia 
entre  éste y la naturaleza, s ino q u e  hemos d e  reparar e n  q u e  el paisaje 
constituye una  construcción mental,  influida por  el contexto histórico e 
ideas preconcebidas. A menudo ,  por  o t ra  parte, esa construcción mental  
se traduce e n  imágenes contradictorias. Aquí  radica, e n  buena medida, lo  
fascinante del motivo del bosque. Jacques Le Goff, e n  u n  trabajo clásico 
sobre el t ema titulado « El desierto y el bosque en  el Occidente medieval », 
aseguraba q u e  « la selva repelía y a la vez era deseable »4. Los bosques, 
comenta  el historiador francés, e n  la  Edad  Media  
sirvieron de frontera, de refugio para los cultos paganos, y de refugio para los 
anacoretas (...), refugio para los vencidos y marginados : siervos fugitivos, asesi- 
nos, aventureros, bandidos. Pero la selvri era también « útil » y (( preciosa )), puesto 
que era reserva de presas de caza, un espacio para la recolección de los frutos de 
la tierra, entre los cuales se contaba la miel, (...) era lugar de explotación de la 
madera, de la industria del vidrio y la metalurgia y territorio en el que pacían 
los animales domésticos, especialmente los cerdos5. 
1. María del Carmen Carlí?, « El bosque en l a ~ d a d  Media (Asturias, León, Castilla) », 
Cuadernoi de historia de Epafia, 59-60 (1976), pp. 297-374 [p. 2981. Sobre cuestiones de 
terminología, y llegando a las mismas conclusiones que Carlí?, se exriende Jean-Louis 
Gaulin, « Tra silvaticus e domesticui : il bosco nella trattatistica medievale o, en Il bosco 
nel Medioevo, ed. Bruno Andreolli y Massimo Montanari, Bolonia, Cooperativa Libraria 
Universitaria Editrice Bologna, 1988, pp. 83-03 (p. 89 y sigs). 
2. Landscape (in this dissertation) is defined as the representation of the natural c, 
world, including, fauna, and atmosphere. 1 define wilderness as a mental concept rhat 
combines one's knowledge of landscape with socieral and psychological perceptions of that 
landscape. r Paul Vernon Siegrist, Landscape Revisited: Wilderness Mythology in Spanisl, 
Medieval Literature, Lexington, Kentucky, University of Kentucky Ph. D. Dissertarion, 
2002. 
3. Paolo Golinelli, Tra realta e metafora : il bosco nell'immaginario letterario medie- 
vale )>,en Il bosco nel Medioevo, pp. 97- 123. 
4. Jacques Le Goff, (« El desierto y el bosque en el Occidenre medieval », en id., Lo 
maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval Barcelona, Gedisa, 1985, pp. 25-39, p. 32. 
5. Ibíd., pp. 31-32. No he podido consultar Roland Bechmann, Treei and Man : The 
Foreit in the Middle Agei, New York, Paragon House, 1990. 
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Siegrist en su tesis anteriormente citada concluye que, en muchos textos 
medievales, el punto de vista religioso se proyecta en el tratamiento del 
paisaje, en general, y del bosque en particular. Y esto se produce de muy 
diversa forma. Por un lado, el espacio del bosque, a veces, simboliza lo 
opuesto a la civilización y a la Iglesia : es lugar de los criminales y proscri- 
tos, de rituales paganos, de brujas ... Pero, en otras ocasiones, el bosque 
puede convertirse en un lugar de evocación y contemplación de Dios (el 
caso de los ermitaiíos), con lo que adquiere connotaciones positivas6. Los 
tratados cinegéticos (Libro de la caca, Libro de la montería), por otro lado, 
nos presentan un bosque desde una óptica más realista : para el cazador 
castellano, la selva implicaba un desafío ; no un lugar exótico donde la 
violencia y sucesos extraordinarios tuvieran lugar7. Para decirlo en pocas 
palabras, el bosque, obviamente, representó cosas muy distintas en la 
imaginación del Medievo. El bosque del que me ocupo en este trabajo 
es el bosque poblado por fieras, el bosque terrorífico, el « bosque » que 
Montserrat Cots Vicente considera el « "locus horridus" por excelencia )) 
(...), un lugar que repelía al hombre y que castigaba su osadía si se atrevía 
a penetrar en [él] n8. María del Carmen Carlé, en un trabajo más bien 
de tipo histórico, prefiere llamarlo el « bosque del lobo y del oso », e 
insiste en que no se trata de una recreación simplemente literaria : 
[Este bosque no es] en absoluto fantástico, pues los documentos contemporá- 
neos muestran verdaderas expediciones de exterminio organizadas contra los 
lobos, como las que imponían a los gallegos de Compostela los fueros concedidos 
en 1113 a todos los pueblos del obispado por Diego Gelmírez : sábado a sábado, 
salvo en Pascua y Pentecostés, todos ellos, todos, presbíteros, caballeros, campesi- 
nos, con la sola excepción de sacerdotes y enfermos, habían de dedicarse a perse- 
guirlos y a preparar trampas -« quod vulgus fogios vocat » - para terminar 
con ellos, so pena de incurrir en una multa variable entre uno y cinco sueldos. 
Medidas de severidad fácilmente comprensible si se piensa que se trata de un 
depredador, temible sin duda en tierras eminentemente ganaderas y sobre todo 
6. Sobre la relación de los ermitaílos con el bosque en la literatura castellana medieval, 
véase Siegrist, pp. 105-143. 
7. « To the Castilian hunter, the wilderness was a challenge, but not an exotic setting 
in which violent and odd occurrences take place. » (Siegrist, p. 145). 
8. Montserrat Cots Vicente, « La montaíia : del locus horridus al locus almus », en Actas 
del X Simposio de la Sociedad Epaiíola de Literatura General y Comparada (Santiago de 
Compostela, 18-21 de octubre de 1774). Paisaje, juego y m~ltilin~uismo,ed. Darío Villanueva 
y Fernando Cabo Aseguinolaza, Santiago de Compostela, universidad de Santiago de 
Compostela, 1996, vol. 11, pp. 239-248 [p. 2421. Las actas en las que se recoge el artículo 
citado contienen interesantes trabajos sobre el tema del paisaje en distintas épocas y litera-
turas. Sobre paisaje y naturaleza en la Edad Media, también puede verse Paisaje y natura-
leza en La Edad Media, Cuadernos del CEMYR 7 (1999), y en especial para la Edad Media 
castellana interesa el trabajo de José María Balcells, « El paisaje en la poesía castellana 
medieval »,pp. 25-45. 
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de ganado ovino ; e incluso de un enemigo peligroso para el hombre. Más al 
sur, los fueros excensos de los grandes concejos de entre Duero y Tajo, consideran 
la posibilidad de que las ovejas sean rnuercas por los lobos y eximen de responsabi- 
lidad al pastor en tal caso. Esos mismos fueros, al fijar las multas a pagar por 
la muerte de un perro, establecen una escala según el valor del animal, y ponen 
por encima del perro común a aquél que rnatare lobo, o que « le sagudiere la 
carne »9. 
El bosque de las fieras tiene su primera gran formulación literaria en 
una obra espaiíola en el Cantar de Mio Cid, concretamente en el episodio 
la crítica ha llamado, de forma elocuente y acertada, la cc afrenta de 
Corpes D, el momento en el que los infantes de Carrión ultrajan a las 
hijas del Cid, doña Elvira y doíía Sol. En estos versos, el robledal de 
Corpes adquiere un protagonismo indiscutible, pero no constituye, por 
supuesto, la primera vez que el paisaje desempeiía un papel destacado en 
la obra. Siegrist ha dedicado varias páginas al significado de este elemento 
en el Cantar. De todas sus conclusiones, quiero quedarme con su pro-
puesta de que el paisaje, y en especial la montaíía y el bosque, preparan 
a los oyentes para determinados acontecimientos. Si se permite el símil 
- dice el investigador estadounidense - vendría a tener la misma fun- 
ción que la banda sonora de una películal0. El bosque y de la montafia 
como un ámbito de peligro están presentes, efectivamente, en el poema 
desde el principio. « Passaremos la sierra, que Fiera es e g a n d  » (vs. 422) 
dice Mio Cid". Aquí el paisaje agreste y salvaje sirve de trasfondo sobre 
el que se hace sobresalir la valentía del héroelz. Pero, sin duda, en el 
9. María del Carmen Carlé, « El bosque en la Edad Media (Asturias, León, Castilla) », 
Cuadernos de historia de Espaga, 59-60 (1976), pp. 297-374 [p. 3061. Más datos sobre 
cacerías de lobos en la Edad Media pueden encontrarse en Miguel Angel Charro Gorgojo, 
c( La huella del lobo en el refranero español r ,  Revista defolklore, 243 (2000), pp. 97-108 
(pp. 99-100). 
10. n The poem is a culmination of a long oral rradition of using landscape features 
such as the mountain, forest, and deserr not only to locate the changing scenes within 
the work, but also to use these sertings to prepare the reader or rhe listener for the events 
to follow. ln our conremporary world, it would be somewhar akin to the soundtrack in 
a movie. The goal was to have an audiencelreader understand the background emotion 
wirhout explicitly soliciting ir.  » Siegrist, op. cit., p. 22. 
11. Ibíd., p. 24. Cantar de Mio Cid, ed. Alberto Monraner, Barcelona, Crítica, p. 128. 
Todas las citas del Cantar se hacen por esta edición. 
12. Conio dice Alberto Montaner, « Se trata de una descripción que, como es habitual 
en la Edad Media, se amolda a una tradición literaria en que los lugares no aparecen 
individualizados, sino asimilados a estereotipos convencionales, muy relaciotiados con el 
tipo de acción que se desarrolla en ellos (cf. Guriévich, 1984, 84-92). Según esta concep- 
ción del espacio, el despoblado es siempre uri lugar extraño y sobrecogedor, propicio a 
la agresión y a lo maravilloso (Michael, 110 ; Gargano, 1980 : 201 ; Cacho, 1987 : 40), 
y es descrito en consonancia con rasgos amenazadores (cf. Curtius, 1948 : 287-289) ». 
Cfr. Cantar de Mio Cid, ed. Alberto Moritaner, p. 436). Sobre el destierro en la montaña 
como castigo a grandes criminales, véase M. ~ o t i  Vicente, « La montaña : del Iocw horri- 
dus al Iocus almus »,p. 243. 
episodio de la afrenta de Corpes, el bosque, con todas sus connotaciones 
funestas de ámbito peligroso, terrible y amenazador, adquiere un mayor 
protagonismo, según han advertido muchos críticos. En un bosque fron- 
doso y oscuro, lleno de animales salvajes, los infantes ultrajarán a sus espo- 
sas. Nos encontramos ante el espacio por excelencia para inspirar miedo 
en una narración : la descripción hiperbólica de la altura de los árboles 
crea una atmósfera inquietante, al tiempo que se establece un nexo entre 
el paisaje y el estado emocional de los protagonistas13 : 
Entrados son los ifantes al robredo de Corpes, 
los montes son altos, las ramas pujan con las núes, 
e las bestias fieras que andan aderredor'4. 
Pero, en medio de este bosque, los infantes encuentran un vergel, con 
una fuente, y ahí deciden pasar la noche : 
Fallaron un vergel con una linpia fuent, 
mandaron fincar la tienda los ifantes de Carrión, 
con cuantos que ellos traen 9 yazen essa noch, 
con sus mugieres en bracos demuéstranles amor, 
i mal ge lo cunplieron cuando salié el so1 !l5 
Alberto Montaner, a la zaga de una larga tradición crítica, ha explicado 
con precisión el significado de esta dicotomía bosque-vergel, clave para 
entender la función del paisaje en el episodio : 
Según la escenografía tradicional, el bosque era el ámbito de lo dramático y 
terrible, mientras que el vergel lo era de las escenas de amor. Aquí estos presupues- 
tos se emplean para tener en suspenso al auditorio, pues la llegada al claro, que 
cumple con las expectativas temáticas tradicionales, invita a pensar que ya ha 
pasado el peligro, cuando sucede todo lo contrariolG. 
Los infantes, después de consumar su maldad, abandonan a sus esposas 
en medio del robledal para que la propia naturaleza salvaje acabe con 
ellas : 
Leváronles los mantos e las pieles armiñas 
mas déxanlas marridas en briales e en camisas 
e a las aves del monte e a las bestias de la fiera guisa. 
Por muertas las dexaron, sabed, que non por bivas 
i Cuál ventura serié si assomás essora el Cid Campeador ! 
13. Siegrist, p. 113. 
14. Cantar de Mio Cid vs. 2687-2699, p. 263. 
15. Cantar de Mio Cid vss. 2700-2704, pp. 263-264. 
16. Cantar de Mio Cid p. 263, nota al vs. 2698. 
Los ifantes de Carrión [....... . . . . . . ... . .. . . . . ..1, 
en el robredo de Corpes por muertas las dexaron, 
que el una al otra no.1' torna recabdo17. 
La soledad, uno de los conceptos más asociados al bosque en la Edad 
Media, está en el núcleo en este pasajela, como comprobamos, cuando, 
más adelante, en el episodio de las cortes de Toledo, se vuelve a aludir 
a la maldad de los dos jóvenes abandonando a sus mujeres, que quedan 
solas en el bosque : 
Mal majaron sus fijas del Cid Campeador, 
majadas e desnudas a grande desonor, 
desenparadas las dexaron en el robredo de Corpes 
a las bestias fieras e a las aves del mont19. 
Y con expresiones casi semejantes se increpa a los perversos nobles : 
;A qué las firiestes a cinchas e a espolones ? 
Solas las dexastes en el robredo de Corpes, 
a las bestias fieras e a las aves del mont. 
iPor cuanto les fiziestes, menos valedes vós ! 
Si non recudedes, véalo esta cortlO. 
El hecho de que, en contra de lo previsible, ni aves ni bestias ataquen 
a las dos mujeres malheridas e indefensas, subraya la vileza de los infantes. 
Los dos nobles causan, en última instancia, más daño que cualquier ani- 
mal salvaje. La maldad de los yernos del Cid supera la de las alimafias. 
El bosque poblado por fieras y espacio siniestro presenta otras muchas 
formulaciones en la literatura castellana medieval. No ha lugar aquí a 
hacer una casuística completa (el tema daría, en verdad, para una mono- 
grafía) y me limitaré a comentar un ejemplo en que las ideas de soledad 
y peligro, asociadas a un espacio selvático, tienen un tratamiento bien 
distinto al pasaje de la afrenta de Corpes. Me refiero a la Definsión de 
don Enrique de Villena, un planto alegórico escrito por el Marqués de 
Santillana a la muerte de su amigo y maestro, acaecida en 1434. Aquí 
el bosque como locus horridus sirve de cauce para expresar el lamento 
fúnebre. El poema comienza situándose el narrador « al pie de un col-
17. Cantar de Mio Cid vs. 2749-2752, p. 267. 
18. « La aparición más antigua que se conoce del término relaciona por lo demás la 
idea de bosque con la idea de soledad D. Se trata de un diploma para la abadía de Stavelot- 
Malmédy atribuido a Sigiberro 111 en 648 : « En nuestro bosque llamado Ardenne, vasta 
soledad donde se reproducen los animales salvajes. » Véase Jacques Le Goff, « El desierto 
y el bosque en el Occidente medieval >>,p. 31. 
19. Cantar de Mio Cid vs. 2943-2946, p. 276. 
20. Cantar de Mio Cid vs. 3265-3269, pp. 292-293. 
SOBRE EL B O S Q U E  Y EL L O B O  EN LA LITERATURA CASTELLANA 17 
lado >), en un lugar « selvático » y « espantable ».Según asciende el monte, 
le van saliendo fieras a su encuentro, « faziendo señales de  gran tribu- 
lanca ».Q u e  hasta la naturaleza más salvaje haga tales manifestaciones de  
duelo enfatiza hiperbólicamente el dolor de  Santillana por la pérdida de  
Enrique de Villena. El miedo inicial se transforma en sorpresa y senti- 
miento compartido ante ese dolor cósmico por la muerte del escritor : 
Al tiempo e a la hora suso memorado, 

assí cornmo niíio que sacan de cuna, 

non sé fatalmente o si por fortuna, 

me vi todo solo al pie de un collado 

selvático, espesso, lexano a poblado, 

agresto, desierto e tan espantable, 

ca temo vergüeíia, non siendo culpable 

quando por extenso lo havré relatado. 

Yo non vi carrera de gentes cursada, 

nin rastro exerqido por do me guiasse, 

nin persona alguna a quien demandasse 

consejo a mi cuita tan desmoderada. 

Mas sola una prenda muy poco usitada 

al medio d'aquella tan grand espesura, 

bien commo de arrnento subiente al altura, 

del rayo dianeo me fue demostrada, 

por la qual me puse sin toda esperanca 

de bien, trabajado, temiente e cuidoso ; 

e pensar se puede quál era el reposo, 

porque yo toviesse otra confianca. 

E aquélla siguiendo sin más demoranca, 

vi fieras difformes e animalias brutas 

salir de unas cuevas, cavernas e grutas, 

faziendo señales de gran tribulanca2'. 

11. - EL LOBO COMO S~MBOLODEL LOCUS HORRIDUS 
EN LA LITERATURA CASTELLANA DEL SIGLO XV 
C o m o  asegura Cots Vicente, « los paisajes se inventan y el cómo se 
inventan vendría determinado por razones histórico-culturales muy deter- 
minadas. Las relaciones entre la naturaleza y el hombre que la percibe 
crean juegos de  perspectivas sutiles y comple~os : la psicología de  la per- 
cepción implica que el ente observante tiene capacidad para desviar lo 
21. Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, Poesías completas, ed. 
M. P. A. M. Kerkhof y A. Gómez Moreno, Madrid, Castalia, 2003, pp. 286-287. 











